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factores que condicionan 
el rendimiento del transporte 
s i n o p s i s 
El rendimiento del transporte efectuado por vehículos automóviles, depende de la coordinación racional y armónica de los principios que 
rigen los movimientos motorizados: 
Ordenación en tiempo y espacio. Rapidez, mediante el uso del adecuado materia l y el aprovechamiento de su potencia y de la capa-
cidad de los conductores. Continuidad, merced a un entretenimiento constante y eficaz y a tina inteligente regulación del tráfico. 
Flexibilidad para introducir, en los movimientos, las modificaciones que se estimen convenientes, sin interrumpir los desplaza-
mientos. 
Con la aplicación acertada de estos principios se logrará cumplir, en condiciones óptimas, la misión del t ranspor te , la cual puede ser 
definida como: «situar, con rapidez y regularidad en los lugares prefijados, todos los elementos precisos para el normal desarrollo y ejecu-
ción de un plan». 
La extraordinaria importancia del camión automóvil como medio auxiliar del transporte de materiales, 
hasta el punto de no concebirse trabajos en los que no intervenga una dotación más o menos amplia de dichos 
vehículos, obliga a considerar detenidamente su empleo, con el fin de que el aprovechamiento que de él se 
obtenga sea el máximo, de acuerdo con la misión y condiciones en que es utilizado. 
La misión del transporte sobre camión es la misma que la de los demás medios móviles: "Situar, con rapidez 
y regularidad en los lugares prefijados, todos los elementos que se precisen para el normal desarrollo y ejecu-
ción de un plan". Al mismo tiempo, la economía de material y de combustible son también finalidades que han 
de tenerse presentes, por lo que se comprende fácilmente que el empleo del vehículo automóvil de transporte 
conduce a la resolución de un problema de rendimiento, o sea, de máximo aprovechamiento del material con 
un mínimo de desgaste y consumo. 
No es fácil, sin embargo, llegar a un resultado satisfactorio en el cálculo del rendimiento por métodos sen-
cillos y formularios, debido a la variación y multiplicidad de los elementos accidentales que intervienen en 
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todo transporte motorizado, haciendo de cada movimiento un caso particular en el que participan una serie de influen-cias—unas fundamentales y otras secun-darias—que reflejan su acción en el des-arrollo y obligan a cambiar la manera de empleo, dándole una fisonomía parti-cular. 
Un sencillo esquema permite formarse una idea global aproximada de los fac-tores que deben ser considerados en el transporte motorizado cuando los medios utilizados son de importancia suficiente para que merezca ser tenido en cuenta el rendimiento que de ellos pueda con-seguirse: 
/ - Factores fundamentales 
Potencia. 
Tracción. 
Vehículo. Carga Peso o volumen. Remolque. 
Capacidad de entretenimiento. I : * Caminos Velocidad. Clase y estado del firme. í Perfiles Trazado ^ Anchura. ( Radio mínimo de giro. 
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Il • Factores secundarios 
Personal! <^^P^^i^^"°^-
I Capacidad física. 
Lluvia, 




Intensidad del mismo. I 
Constitución de circuitos. Grado de organización. 
i Cruces. Restricciones! Obstáculos. 
( Carga máxima. 
Carga y 
descarga 
Despliegue de las playas. 
Organización. Mano de obra Maquinaria auxiliar. 
Capacidad 
Al realizar el análisis de es-tos factores no es posible deter-minar la repercusión que los diferentes valores atribuibles a cada uno de ellos pueden tener sobre la cifra que resuma el ren-dimiento, por lo que únicamen-te cabe considerarlos en forma general. 
Es evidente, asimismo, que al-gunos de los factores que se se-ñalan como secundarios pueden llegar a adquirir una trascen-dencia primordial en determi-nado momento, aunque no ten-gan carácter prohibitivo; pero también es indudable que, ex-cluyendo su naturaleza circuns-tancial, la esencia de los mismos está íntimamente ligada con la organización y preparación de los transportes. 
Factores fundamentales 
De éstos, el vehículo es el úni-co elemento permanente y co-nocido. Dentro de cada tipo, sus características técnicas nos fa-
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cuitarán para fijar casi exactamente sus posibilidades. Recíprocamente, si se establecen las condiciones límites de empleo considerando el terreno, clima, etc., en que se va a usar, pueden precisarse las peculiaridades téc-nicas que ha de reunir para superar aquéllas y poder alcanzar un mayor rendimiento (ver número 147 de la Revista). 
Es Innegable que el uso de vehículos dotados de propiedades adecuadas ha de aumentar considerablemente la cifra de rendimiento, superando la mayor parte de las restricciones impuestas por el terreno y las condi-ciones climatológicas. 
La carga transportada constituye un elemento importantísimo para graduar el rendimiento; pero está subordinada a las limitaciones establecidas por las características técnicas del vehículo, por lo que el criterio predominante ha de ser, naturalmente, aumentar la carga útil en relación con el peso total del vehículo. 
El último punto a considerar, en relación con el vehículo, es la capacidad de entretenimiento de que se disponga, verdadero cimiento sobre el que descansa todo el transporte motorizado. Siendo el rendimiento fun-ción del tonelaje en movimiento, la conservación de los vehículos en las mejores condiciones de marcha ha de ser uno de los fines esenciales que han de perseguirse; y de la forma en que se organice y lleve a cabo depen-derá el aprovechamiento que del medio automóvil se obtenga (ver núm. 149 de la Revista). 
La acción que el camino se refleja en la velocidad, pudiendo hacerla variar entre límites amplios y estando 
condicionada a las características de los vehículos empleados (ver núm. 148 de la Revista). 
En el caso normal de los transportes reiterados es sumamente interesante determinar la capacidad logística 
de un itinerario, condicionada a la capacidad de tráfico correspondiente al punto del camino más interesante 
y que nos dará el número de vehículos que desfilan por dicho punto en la unidad horaria. 
Este número de vehículos puede obtenerse mediante la aplicación de la fórmula: 
Vm . Tu — D 
N=: 
en la que: 
N = Número de vehículos. 
Vm = Velocidad media, en kilómetros. 
D = Distancia, en kilómetros. 
El producto de N por la carga útil en toneladas del tipo de vehículo que se considere nos dará la capaci-
dad logística en tonelaje. 
i = Intervalo, en kilómetros. 
Tu = Tiempo útil, en horas. 
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Los factores secundarios tienen, como ya hemos indicado, un carácter circunstancial y pueden en su mayo-
ría ser anulados mediante u n a adecuada preparación antes de comenzar los movimientos. 
Aunque pudiera parecer aventurado considerar el factor personal como secundario, esta calificación obedece 
a la posibilidad de seleccionar el más apto, no constituyendo, por tanto, u n obstáculo fundamental difícil de 
salvar, ya que, en todo caso, una instrucción apropiada permitirá disponer, cuando se precise, del personal ne -
cesario en cant idad y calidad. 
Un punto, sin embargo, hay que tener muy presente, y es el relacionado con la capacidad física de los 
conductores; extremo normalmente supervalorado como consecuencia de un falso concepto de economía, ya que 
la disminución de las facultades, imprescindibles para el manejo de un vehículo normalmente pesado, es ori-
gen de accidentes que en el mejor de los casos se t raduce en pérdidas de tiempo y material (ver núm. 149). 
La regulación del tráfico no debe afectar en forma alguna al rendimiento, porque es únicamente una cues-
tión de organización previa que debe ser resuelta, de mane r a clara y concreta, de acuerdo con un plan, y que 
sólo reclama una rígida disciplina por parte de los ejecutantes. 
Los reconocimientos preliminares serán una valiosa ayuda para la coordinación de movimientos, así como 
para determinar los obstáculos previsibles y disponer las modificaciones más convenientes para que el plan de 
circulación adquiera el carácter de flexibilidad que ha de ser su rasgo más característico. 
Finalmente, los tiempos de carga y descarga, por ser períodos de reposo obligados, deben ser considerados 
con detenimiento. 
El tiempo total de empleo de un vehículo puede obtenerse de la siguiente fórmula: 
N . D 
Te = h (Te + Td) . N 
Vm 
en la que: 
N = Número de viajes. 
Vm = Velocidad media. 
D =-- Distancia total del recorrido—ida 
y r e g r e s o ^ e n kilómetros. 
Te = Tiempo de carga. 
Td = Tiempo de descarga. 
El primer sumando constituye el 
verdadero tiempo útil—tiempo de mar-
cha—, mientras que el segundo es un 
tiempo muerto que es necesario acor-
tar en beneficio del primero. 
El rendimiento se verá favorecido 
si se consigue aumenta r el tiempo de 
marcha, mediante la organización y 
sincronización de las operaciones de 
carga y descarga y el aprovechamien-
to de los períodos de detención for-
zosa para llevar a cabo el entreteni-
miento de los vehículos, con lo que 
aumentará el tonelaje en movimiento. 
En resumen, podemos afirmar que 
el rendimiento depende de la coordi-
nación racional y armónica de los 
principios que rigen los movimientos 
motorizados: 
Ordenación, en tiempo y espacio. 
Rapidez, con el uso del material 
adecuado y aprovechamiento de su 
potencia y de la capacidad de los con-
ductores. 
Continuidad, merced a un entrete-
nimiento constante y eficaz y una in-
teligente regulación del tráfico. 
Flexibilidad, pa ra introducir en las 
marchas las modificaciones que se es-
timen convenientes, sin interrumpir 
los desplazamientos. 
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r é s u m é • s u m m a r y • z u s a m m e n f a s s u n o 
F n c t e u p s cgui c o n d i ' t i a n n e n f - l e • • e n s l e m e n l ' d u t p u n s i i a p ' t 
Le rendement du traAisport effectué à l'aide de véhicules automobiles dépend de la coordination rationnelle 
et harmonieuse des principes qui régissent les mouvements motorisés: 
Ordonnance dans le temps et espace. 
Rapidité, grâce à l'emploi d'un matériel adéquat, à la pleine utilisation de sa puissance et à la capacité des 
conducteurs. 
Continuité, grâce à un entretien constant et efficace et à une régulation intelligente du trafic. 
Flexibilité pour introduire, dans les mouvements, les modifications jugées convenables, sans avoir à interrom-
pre les déplacements. 
Grâce à une bonne application de ces principes, on arrivera à réaliser, dans les meilleures conditions, la mis-
sion du t ransport qui peut être définie comme suit: «situer, avec rapidité et régularité, aux endroits prévus, 
tous les éléments nécessaires pour l'exécution et le développement normal d'un plan». 
F n c f - o n s a - f f - f e c f i n g t p c i n s i s a i * ! - e - f - f i c i e n c y 
The efficiency of motor t ransport depends on the rational and precise coordination of the various factors 
which affect movement by motor vehicles, namely: 
Correct space and time planning. 
Speed, by using suitable material and exploiting effectively the power and the capacity of the drivers. 
Continuity of performance, due to a systematic and efficient maintenance service and intelligent traffic control. 
Flexibility to introduce modifications in the existing schedules, without interrupting the flow of traffic. 
By applying effectively the above principles it will be possible to organise transport in the best possible manner. 
Briefly the above requirements can be summarised thus: «to place, rapidly and regularly, at the preappointed 
places, all the necessary material for the execution of a particular project». 
F n k l ' o i ' e n r v r e l c h e d i e T i * a i i s p a i * t l e i s t u n g b e d i n g e n 
Die von den Lastwagen durchgefiihrte Transportleistung hângt von der verniinftigen und harmonischen Zusam-
menwirkung der Grundsatze ah, welche die motorisierten Bewegungen leiten: 
Anordnung in Zeit und Raum. 
Geschwindigkeit mittels der Beniitzung des entsprechenden Materials und der Ausnutzung seiner Kraft und 
der Fâhigkeit der Wagenfiihrer. 
Stetigkeit dank einer bestandigen und wirkungsvoUen Instandhaltung und einer klugen Verkehrsregulierung. 
Nachgiebigkeit, um in die Bewegungen Abanderungen einzufiihren, die als notwendig erachtet werden, ohne 
die Verschiebungen zu unterbrechen. 
Bei der treffenden Anwendung dieser Grundsatze wird man bei besten Bedingungen die Aufgabe des Transpor-
tes auszuführen erreichen, welche so definiert werden kann: «alie notwendigen Telle fur die normale Ab-
wicklung und Ausfiihrung eines Planes mit Geschwindigkeit und Regelmassigkeit an die vorgesehenen Stellen 
zu bringen». 
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